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experiencia de meta-humor (meta-mood-experience) es el proceso 
reflexivo continuado que está asociado al estado de ánimo mediante 
el cual de forma constante se percibe, valora y regulan los estados 
anímicos.  El desarrollo teórico de este modelo implicó la necesidad 
de evaluar las dimensiones emocionales propuestas: tres son 
los acercamientos que más se han empleado en la evaluación de 
la IE, los instrumentos de auto-informe, los test de ejecución y los 
informes de observadores externos. El modelo de Mayer y Salovey 
(1995) ha basado sus investigaciones en los dos primeros métodos, 
desarrollando una medida de Inteligencia Emocional Percibida, 
el Trait Meta-Mood Scale, que trata de escoger los aspectos de la 
IE intrapersonal de las personas, sus habilidades para atender, 
discriminar y reparar los propios estados emocionales.

Uno de los espacios en los que se ha intentado analizar la influencia 
de la inteligencia emocional es en el ámbito  educativo, puesto 
que cada vez es más evidente que el éxito general y el bienestar 
en la edad adulta puede ser una consecuencia del empleo de 
estas habilidades emocionales de manera que puedan afrontarse 
eficazmente los cambios vitales, con el objeto de reducir el riesgo 
de padecer problemas de salud mental (Humphrey, Curran, Morris, 
Farrel y Woods, 2007). Concretamente, el objetivo último que se 
persigue es que los alumnos adquieran un nivel de autorregulación 
de su propio comportamiento, puesto que cuanto mayor sea este, 
mayor será su autoeficacia percibida y, por tanto, su nivel de 
adaptación y rendimiento serán superiores. Esto se debe a que en 
general se asume que las emociones forman parte importante de la 
vida psicológica del estudiante y que tienen una alta influencia en la 
motivación académica y en las estrategias cognitivas que emplean 
(Güil y Gil-Olarte, 2007).

Metodo

El tipo de  diseño de la investigación es descriptivo - exploratorio.

Participantes: la muestra estaba compuesta por  236  estudiantes, 
143 mujeres y 93 varones de la Universidad Nacional de San Luis. De 
la totalidad, 183 pertenecen a la Facultad de Ciencias Humanas y  53 
a  la Facultad de Química, Farmacia y Bioquímica.

Instrumentos: se utilizó el Trait Meta-MoodScale (TMMS-24) Es 
una versión reducida del TMMS-48 de Salovey y Mayer (1995), 
realizado por el grupo de investigación de Fernández-Berrocal, 
Extremera  y Ramos (2004). Está compuesta por las tres dimensiones 
de la escala original: Atención (Sentir y expresar sentimientos), 
Claridad (Comprender mis emociones) y Reparación (Regular mis 
emociones).A los sujetos se les pide que evalúen el grado en el que 
están de acuerdo con cada uno de los ítems sobre una escala de tipo 
Likert de 5 puntos (1= Nada de acuerdo, 5= Totalmente de acuerdo). 
La escala final está compuesta por 24 ítems, 8 ítems por factor.

Procedimiento: Se aplicó el instrumento de evaluación en una sola 
sesión y en grupo, durante una de las clases habituales. El tiempo 
invertido osciló entre 15 y 20 minutos.

Objetivo: el presente trabajo de investigación se centró en  conocer 
la actitud de los estudiantes universitarios  hacia su experiencia  
emocional y la propia conciencia de sus habilidades emocionalesy 
la de los demás (percepción y comprensión) y el grado de capacidad 
de regular los estados emocionales, según el género y Facultad de 
estudios universitarios a la que pertenecen.

Analisis de los resultados

Para conocer la consistencia interna del instrumento se calculó el 
α de Cronbach, encontrándose en esta muestra, una alta fiabilidad 
(α= .857). Se realizaron los estadísticos descriptivos ( medias y 
desviaciones típicas) en  las dimensiones evaluadas por el TMMS-24 
según el género, observando que los varones presentan una adecuada 
Percepción de sus emociones (M=24,42; DE=7,18), Comprensión 
(M=25,80; DE=6,38) y Regulación emocional (M=28,48; DE= 6,59).
Por otra parte, las universitarias, también  mostraron una adecuada 
Comprensión (M=24,69; DE=6,54) y Regulación emocional 
(M=26,58; DE=6,91) mientras que en la dimensión Percepción, los 
puntajes encontrados evidenciarían un nivel bajo en la identificación 
de los estados emocionales (M=23, 28; DE=6,64).

Se aplicó la prueba t de Student para muestras independientes, 
observándose una diferencia de medias significativa positiva (p=.03) 
en la dimensión Regulación emocional, indicando que los varones 
pueden manejar sus emociones tanto positivas como negativas de 
manera más eficaz que las mujeres. Se calculó el  Tamaño del efecto 
(d de Cohen) para esta diferencia, siendo  pequeña (d= 0.28, r=0.13). 
(Ver Tabla N º 1).

 En relación a las carreras que cursan los jóvenes, se halló que en  
el grupo  que pertenece a la Facultad de Ciencias Humanas, se 
percibe mayor habilidad en identificar sus emociones que aquellos 
que corresponden a la Facultad de Química, Bioquímica y Farmacia, 
con una diferencia de medias significativa positiva (p=.005), tamaño 
del efecto de la diferencia moderado (d de Cohen=0.44, r=0.21) (Ver 
Tabla N º 2).

Tabla N º 1 Resultados de la  Prueba de t – Student. Variable sexo y 
dimensiones del TMNS-24.(n = 236)

SEXO N Media D e s . 
Típica

T Sig.

Factor 
I

masc. 93 24,42 7,180 1,247 N.S

fem. 43 23,28 6,646

Factor 
II

masc. 93 25,80 6,389 1, 292 N.S

fem.
143 24,69 6,541

Factor 
III

masc. 93 28,48 6,595 2,125           ,035

fem. 143 26,58  6,919
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Tabla N º 2 Resultados de la Prueba t – Student. Variable dimensiones de TMNS-24 y Facultad.(n=236)

Facultad N Media Des. Típica T Sig.

Factor I Humanas 183 24,40 6,684 2,826 ,005

Quími.-Farm.Bioq. 53 21,42 7,061

Factor II Humanas 183 24,86 6,292 -1,066    N.S

Quími.-Farm.Bioq.
53 26,02 7,124

Factor III Humanas 183 27,69 6,906 1,569 N.S

Quími.-Farm.Bioq. 153 26,08 6,528

Referencias. Variables del TMN-24: Factor I Percepción – Factor II Comprensión – Factor III Regulación Emocional. Facultad de Ciencias 
Humanas, Facultad de Química, Bioquímica y Farmacia.

N.S= no significativo

Discusión y conclusiones: 

Los resultados obtenidos en este estudio a partir de la aplicación del cuestionario TMNS-24 que  proporciona una medida sobre la  habilidad 
centrada en  el procesamiento de la información emocional de los  universitarios que conformaron la totalidad de esta muestra, exhibió  una 
adecuada consistencia interna, con un  Alfa de Cronbach de 0.857, apreciando los tres componentes que evalúa el instrumento: Percepción, 
Claridad y Regulación emocional.

 Con respecto a las diferencias de género, se han sugerido que hombres y mujeres tienen estilos emocionales diferentes, es decir, que 
existen diferencias significativas en inteligencia emocional, relacionadas ampliamente con las concepciones tradicionales de roles de género 
específicos (Reiff, Hatzes, Bramel y Gibbon, 2001). Los valores obtenidos por los  varones universitarios, muestran puntuaciones moderadas en 
las dimensiones de Percepción, Comprensión y Regulación emocional, evidenciando mejores niveles de adaptación psicológica, dados por un 
procesamiento más adecuado en la identificación y descodificación de las señales emocionales , anticipándose a las futuras consecuencias de 
sus acciones, incluyendo la habilidad para interpretar el significado de las emociones complejas, por ejemplo, generadas durante una situación 
interpersonal, promocionando mejores niveles de ajuste. Mientras que en el género femenino, se observó puntajes bajos en Percepción 
emocional, es decir en la posibilidad de identificar convenientemente sus propias emociones, así como los estados y sensaciones fisiológicas 
y cognitivas que éstas conllevan. Además, en este sentido, en el presente estudio se encontró una relación estadísticamente significativa 
pequeña entre las variables género y Regulación emocional, con una diferencia en su puntuación a favor de los varones, indicando mayor 
habilidad para estar abierto a los sentimientos, modular los propios y los de los demás, promoviendo la comprensión y el crecimiento personal.

Sin embargo, a pesar de que en varios trabajos muy recientes, se han encontrado diferencias significativas en Inteligencia emocional a favor 
de las mujeres (Extremera, Fernández-Berrocal y Salovey, 2006), sus estimaciones sobre su nivel de inteligencia emocional tendían a ser más 
bajas que en el caso de los hombres, lo que tendría  implicaciones a nivel clínico y educativo muy importantes, conclusiones que coinciden con 
los resultados hallados en el presente estudio. 

En relación a la pertenencia a las carreras universitarias que engloban las Facultades, los alumnos universitarios que cursan carreras de la 
Facultad de Ciencias Humanas obtuvieron un mejor desarrollo de la capacidad en identificar y describir fácilmente los sentimientos propios 
y los de los demás que aquellos que pertenecen a la Facultad de Química, Bioquímica y Farmacia. Estos hallazgos podrían relacionarse con 
las características de las carreras, por ejemplo, Psicología, que por las asignaturas que la conforman, se favorecería el proceso reflexivo de 
los propios estados emocionales y la adquisición y/o facilitación de una mayor empatía con los sentimientos de los demás; posibilitando una 
regulación más efectiva de los estados de excitación emocional en sí mismos y ayudar a que los demás realicen lo mismo. Todo ello son 
aspectos que tienen gran implicancia en la salud mental y el bienestar emocional. Coincide con  que aquellas personas que presentan una 
inteligencia emocional elevada, son capaces de afrontar mejor las demandas ambientales que las personas que obtienen bajas puntuaciones en 
esta variable (Tsaousis y Nikolaou, 2005). Por ello, numerosos autores han propuesto que altos niveles de inteligencia emocional proporcionará 
mayores sentimientos de bienestar emocional (Salovey y Mayer, 1990; Goleman, 1995) y de satisfacción (Ciarrochi, Deane y Anderson, 2002).
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Como sostiene Damasio (1996), las emociones y los sentimientos 
no son unos intrusos en el bastión de la razón: pueden hallarse 
enmallados en sus redes para lo mejor y también para lo peor, es 
decir, que determinados aspectos del proceso de la emoción y del 
sentimiento son indispensables para la racionalidad. En el mejor de 
los casos los sentimientos nos encaminan en la dirección adecuada, 
nos llevan al lugar apropiado en un espacio de toma de decisiones, 
donde podemos dar un buen uso a los instrumentos de la lógica. 
En relación a lo mencionado y acorde a  los datos arribados en 
la presente investigación, se  sugiere la necesidad de realizar 
más estudios acerca de la IE en  nuestro medio, para conocer las 
particularidades de nuestra población universitaria, así como las 
implicaciones asociadas a este constructo, en particular, la salud 
mental, fomentado una mejor autoestima y mayor satisfacción 
interpersonal.
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